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			PRÓLOGO


			TRABAJAR PARA CONCRETAR LOS SUEÑOS


			por Eduardo Elsztain


			La Argentina atravesó con grandes dificultades la década de los ochenta: la transición hacia la democracia fue celebrada con la convicción de que –pese a que fue un tiempo que tuvo sus sacudones, crisis y momentos de tensión– no habría vuelta atrás hacia regímenes militares. Sin embargo, el avance democrático careció de un acompañamiento por parte de la economía.


			La década siguiente, con todos los reparos que merecen algunas de las políticas aplicadas por la administración que ejerció el gobierno desde 1989 a 1999, fue la primera en muchos años en ofrecer oportunidades para la inversión privada. La Argentina se abrió al mercado internacional de capitales y así fue como llegaron al país grandes corporaciones industriales, financieras, tecnológicas y de servicios, pero también se generó una ventana para que pequeños emprendedores, entrepreneurs, pudieran soñar y concretar su idea de convertirse en empresarios.


			Creo que una sociedad es rica cuando se mueve con velocidad y brinda más oportunidades para generar nuevos empresarios. Esto lo cuento desde el lugar del joven soñador que tuvo la oportunidad de que un inversor apoyara sus primeros pasos. En ese tiempo alguien me consiguió un face to face de una hora con George Soros, que era (y es) uno de los empresarios más exitosos y prestigiosos del mundo.


			Fui a verlo a sus oficinas de Nueva York; en ese encuentro le planteé que todos los activos financieros de la Argentina se habían apreciado desde la crisis y la híper de 1989-1990, pero eso no había sucedido con los activos reales, en especial los inmobiliarios. Me escuchó atentamente y, después de hacer varias preguntas, me preguntó cuánto había reunido en la Argentina para el aumento de capital de IRSA. Le mostré un listado con aportes por 4 millones de dólares. Me dijo que por cada dólar él pondría tres y me entregó un cheque por 12 millones de dólares. “Es una prueba”, nos dijo… Me temblaban las manos: nunca había tenido semejante cantidad de dinero en mi poder para invertir. No es que nos faltaran proyectos e ideas de dónde hacerlo: la conmoción era porque en verdad no esperábamos un aporte tan grande tan rápido…


			El resto es más conocido: tras nuestra primera gran compra (lo que hoy es el Palacio Alcorta, por entonces Palacio Chrysler), en el mercado trascendió que nuestro angel investor era George; a partir de ese momento nos llegaron más ofertas de inversores que querían acompañarnos y con el tiempo IRSA se convirtió en la mayor desarrolladora inmobiliaria de la Argentina, con activos por miles de millones de dólares en tres continentes.


			Creo que es obvio que todo nos habría resultado mucho más difícil si no hubiéramos encontrado a alguien que nos escuchara, creyera en nosotros y apostara por nuestro espíritu emprendedor.


			Pocos años más tarde, en 1998, un amigo me habló de una organización naciente que quería detectar jóvenes emprendedores en la etapa inicial de su desarrollo y hacer un aporte de capital. Me pidió que agendara una reunión con una neoyorquina llamada Linda Rottenberg y, por alguna razón que sin duda tuvo que ver con aquella charla con Soros en Nueva York, acepté recibirla en mi oficina de Buenos Aires.


			El planteo de Linda fue muy sencillo: “El empresariado argentino necesita nuevas ideas, nuevos jugadores; necesita renovarse, en suma. Tenemos que apoyar a las nuevas generaciones que quieren incorporarse al mundo de los negocios. Si me das 250.000 dólares, tengo el compromiso de Stefan Shmichaine (1) de aportar otro tanto”. Primero me asombré, después me reí y hasta le dije que estaba loca. “Locos son los que hacen”, me respondió. Acepté donar lo que me pedía Linda.


			Ese fue el primer paso de Endeavor en la Argentina, una organización a la que me sumé desde sus inicios y que ha servido de instrumento para la aparición, el desarrollo y el crecimiento de muchos emprendedores devenidos en grandes empresarios cuyas trayectorias se reflejan en este libro.


			Estoy convencido, tras dos décadas de apoyar a través de Endeavor el surgimiento de estas nuevas figuras, de que el emprendedorismo se lleva en la sangre. No es sencillo detectar quién tiene lo que hace falta para hacer la transición de soñador a empresario. Hay mucha gente en el mercado con muy buenas ideas, pero que no tiene el instinto para convertirlas en un éxito comercial o financiero. Para mí es un enorme orgullo que Globant haya sido la primera empresa surgida a partir del capital semilla aportado por Endeavor en llegar a cotizar en el New York Stock Exchange. O que en 2009, apenas doce años después de su fundación, Endeavor haya sido presidida por Andy Freire, otro emprendedor de la misma generación.


			Quienes hace veinte años venían a la fundación armados apenas con una idea y un sueño hoy son accionistas de empresas que valen 1000 millones de dólares. Pero lo más importante de esta cadena virtuosa es que se han convertido ellos mismos en mentores de jóvenes emprendedores que aspiran a emularlos. El mentoring no es teórico: este apoyo de los jóvenes empresarios exitosos va desde inversiones personales en nuevos ventures a la donación de oficinas valuadas en millones de dólares para que los emprendedores tengan un lugar físico confortable y bien ubicado donde trabajar.


			Esta generación, este núcleo de jóvenes empresarios y aún más jóvenes emprendedores, me hace abrigar grandes esperanzas sobre el futuro de nuestro país. Todos los años nos reunimos tres días en Bariloche para intercambiar ideas y experiencias. En este encuentro que ya se ha convertido en un clásico convivimos empresarios “veteranos”, emprendedores que llevaron sus sueños a cotizar en las bolsas internacionales y jóvenes que están dando sus primeros pasos y todavía tienen que demostrar y demostrarse que tienen lo que hace falta para seguir el camino iniciado por los fundadores de Globant, OLX, MercadoLibre, Despegar… Cada año es una experiencia diferente pero enriquecedora para todos. Creo que no hay nada comparable en América Latina como sistema innovador, porque se establece una red de conexiones entre empresas maduras y aspirantes a empresarios. El give back hacia los recién llegados por parte de quienes arrancaron de cero y fueron exitosos es un vínculo virtuoso y esperanzador. Endeavor jamás apuntó a ser un “club de ricos”, sino un grupo para que todos sus integrantes progresemos a partir de nuestros aportes. A esto apuntamos: a apoyar a la juventud emprendedora no desde una postura política, sino a través de apoyo financiero, logístico, de transferencia de experiencia…


			La Argentina está llena de talento, de jóvenes con grandes ideas, de gente que fue capaz de salir a los mercados internacionales antes incluso de actuar en nuestro propio mercado. La obligación de quienes llegamos antes a este mundo es detectarlos, apoyarlos y acompañarlos en la parte del camino más difícil: la inicial.


			Celebro formar parte de este movimiento. Todos, todos los empresarios cuyas historias se relatan en este volumen son la prueba de lo que afirmo. Mi gran esperanza es que las historias que se reflejan acá inspiren a los lectores y les sirvan de ejemplo de que está bien soñar, pero mucho mejor es trabajar para concretar esos sueños.


			

			

				

					1. Un empresario europeo vinculado con Ashoka.


				


			


		




		

			MUNDO UNICORNIO


			“Vamos a ponerle un poco de picante a todo esto, que no sea una conferencia más. Divirtámonos y que le sirva al que escucha. No hagamos un panel aburrido, por favor”, sugirió uno de los cuatro en el backstage. Los demás dijeron “Sí” con un leve movimiento de cabeza y pensaron que debían guardarse la timidez: no era momento de declaraciones en susurros ni de sacar a relucir el histórico bajo perfil –subterráneo para alguno de ellos–. Sonrieron, se acomodaron los sacos y alguno trató de disimular la panza. Hubo un intento de abrazo colectivo –algo así como cuando los futbolistas salen a la cancha– y subieron al escenario.


			Todo pasó el 15 de septiembre de 2016 en el Centro Cultural Kirchner, donde se desarrolló el Foro de Inversiones y Negocios de Argentina, un evento que realizó el Estado local para “abrirse al mundo” y captar inversiones extranjeras. Allí, en la última sesión plenaria y luego de cuatro días de conferencias y discursos entre dos mil quinientos hombres de negocios, llegó el momento del panel “Llevando la innovación de Argentina al mundo II: los ‘cuatro Unicornios’ argentinos debaten acerca de las fortalezas del ecosistema de innovación y lo que queda por hacer”.


			Participaban los protagonistas centrales de este libro, los “papás” de los Unicornios locales, las empresas argentinas –hechas por argentinos, en realidad– cuyos valores de mercado superan los 1000 millones de dólares: Marcos Galperín, cofundador y presidente de MercadoLibre; Martín Migoya, cofundador y CEO de Globant; Alec Oxenford, cofundador de OLX y Letgo (también de Despegar y DineroMail); y Roberto Souviron, cofundador y entonces director ejecutivo de Despegar.


			En estas páginas se cuentan sus vidas y cómo hicieron para convertir a pequeñas startups tecnológicas en grandes corporaciones de alcance e impacto regional y global. Quiénes son, de dónde vienen y qué piensan. Sus “recetas” para triunfar y convertirse en jóvenes emprendedores exitosos y millonarios. Cómo valoran el trabajo en equipo y cómo ayudan y promueven al ecosistema emprendedor local. Y, lo más importante, sus claves para evaluar lo que viene.


			Se conocen muy bien y tienen buena relación en general, a pesar de pasados turbulentos entre algunos de ellos. Se admiran y respetan, pero nunca habían estado públicamente juntos, los cuatro, hablando de sus negocios. En la escalerita al escenario, Galperín y Oxenford cruzaron miradas y sonrieron otra vez. Los fundadores de MercadoLibre y DeRemate fueron competidores acérrimos a fines de los noventa. Sentado junto a ellos estaba Mauricio Macri, el presidente argentino, quien tiene a los Unicornios locales, a estos empresarios, como un modelo de lo que él cree que debe ser el emprendedor argentino.


			“La primera vez [en DeRemate] me tomé muy en serio lo que pasaba. Un ‘vida o muerte’. No entendía el juego. Me estresé mucho. Todas las canas que tengo me salieron esos días, se me caía el pelo, me enfermé, me salieron úlceras. Me equivoqué”, dijo Oxenford cuando el moderador –el periodista José del Río– le preguntó cuál fue su principal error como emprendedor. “Yo no tuve nada que ver, ¿no? No me hagas sentir mal, que después tengo que ir al psicólogo. Es un quilombo”, lo chicaneó entre risas Galperín.


			Lo que siguió fue un muy divertido cruce entre dos señores de más de 45, millonarios y exitosos empresarios que se odiaban cuando tenían 25 y ahora se divierten de la rivalidad.


			Oxenford: Mirá que yo estoy en una onda muy budista, estudiando el karma. Nunca se sabe cuándo vuelve el karma.


			Galperín: Con razón se me empezó a caer el pelo.


			Oxenford: Otro error fue no pensar mejor en elegir a mis socios. Hoy, mi criterio es que sea una persona que pueda ser un gran amigo.


			Moderador: Alec, ¿a quién le preguntarías por sus errores?


			Oxenford: Acá empezó el karma [se ríe y mira a Galperín].


			Galperín: Pagamos demasiado por DeRemate. Fuera de broma, Alec dio un mensaje muy importante. No es mala idea hacer un viaje antes de elegir un socio.


			La charla siguió y hasta hubo selfie final entre todos. Los Unicornios se llevan muy bien entre ellos.


			Un caballo con cuerno que vale 1000 millones de dólares


			Los unicornios son una mezcla tan rara como maravillosa. Mitológica y legendaria, pero mezcla al fin. Tienen cuerpo de caballo, patas de antílope, barba de chivo y un cuerno mágico y puntiagudo en la frente, en forma de tirabuzón. Son fuertes, elegantes, nobles –vírgenes, dicen algunos–, muy espirituales y solitarios. Sus orígenes son inciertos. Griegos antiguos, toscanos, indios y hasta vikingos aseguran contar con ellos en sus relatos originarios. Algunas traducciones indican que aparecen también en la Biblia.


			Como sea, se trata de una criatura que está asociada, en la vida moderna, con lo fantástico y lo extraordinario. Y para ablandarle un poco el aspecto un tanto Frankenstein de las descripciones primarias, hace algunos siglos que se lo describe simplemente como un fuerte y vigoroso caballo con un cuerno en la cabeza como única distinción. Es blanco, la mayoría de las veces, salvo el de la famosa canción de Silvio Rodríguez, que era azul y se perdía.


			Desde 2013, hace apenas poco más de tres años, la palabra tiene otro significado y otra implicancia, al menos en el universo de los negocios vinculados a Internet y las nuevas tecnologías. Así, los Unicornios tech son las empresas digitales de menos de diez años que tienen un valor de mercado de, al menos, 1000 millones de dólares.


			El concepto tiene una dueña y los Unicornios tecnológicos, una madre. Se trata de la inversora estadounidense Aileen Lee, fundadora del fondo de inversión Cowboy Ventures y ex socia del fondo de venture capital (capital de riesgo o VC) estadounidense Kleiner Perkins Caufield & Byers, para muchos una empresa que está en el top 3 histórico de los VC.


			Lee explicó en el sitio especializado Techcrunch por qué los inversores se desviven por vender por cifras multimillonarias alguna de las empresas en las que invierten y se explaya sobre los cálculos finos y las justificaciones técnicas para hacerlo, más allá del obvio afán de lucro. A eso le sumó su teoría sobre qué tan probable es que una startup consiga una valuación de mercado de 1000 millones de dólares y qué se podía aprender, en ese sentido, de megahits de la década pasada como Facebook y LinkedIn. Lo hizo zambulléndose en lo que bautizó “Unicorn Club” (Club de los Unicornios), las compañías de Internet basadas en software que valían 1000 millones de dólares, apenas el 0,7% de las empresas que nacieron con capital de riesgo entre 2003 y 2013.


			Después de eso, los Unicornios tuvieron vida propia y una rápida evolución. En estos años, mucho se habló de cómo seguirían, de su inminente desaparición, de por qué eran un fiasco o no, y así. No solo eso: a los Unicornios originales les nacieron “hermanitos”. Si bien no hay un consenso generalizado al respecto y las nuevas definiciones no son tan fuertes como la original, a las empresas que superan los 10 millones de dólares de valuación se las llama “Little Ponies” y a las de más de 100 millones de dólares, “Centauros”. Después, están las más altas: un Decacorn vale 10.000 millones de dólares. A las que pasan los 50.000 millones de dólares parece haberles tocado bailar con la más fea, porque se las llama “Quinquagintacorn”…, aunque con ese valor de mercado mucho no deben importarles los apodos. Cuando un Unicornio muere –pasa a valer menos de 1000 millones– es un Unicorpse (literalmente, un “cadáver de unicornio”).


			A fines de 2016 había ciento ochenta y tres Unicornios en todo el mundo, cuyos valores, sumados, representaban 652.000 millones de dólares. (1) En América Latina hay nueve Unicornios, de los cuales cuatro son argentinos, la mayor presencia por país en la región. (2) Las otras empresas en esta elite son las brasileñas B2W, Totvs y UOL, y las mexicanas Kio Networks y Softtek.


			Así, por estas pampas pastan cuatro Unicornios: MercadoLibre, Despegar, OLX y Globant. Pioneros cuyas historias y experiencias son verdaderas hojas de ruta sobre cómo se hace un emprendimiento exitoso. Pero, además de ellos, ¿por qué no hay más compañías locales de este tipo y por qué no surge ninguna desde hace al menos diez años? ¿Hay futuros Unicornios argentinos? ¿Qué cosas tiene que hacer la Argentina como país para que aparezcan más empresas de este tipo?


			Muchas preguntas, pero primero un breve resumen de los protagonistas.


			MercadoLibre es la octava plataforma digital de venta minorista con más visitantes únicos del mundo y la primera en todos los mercados en los que opera. Según el precio de su acción (cotiza en Nasdaq, la bolsa de empresas tech de Estados Unidos), tiene un valor de mercado de más de 10.000 millones de dólares (abril de 2017). “Nuestra meta es democratizar el comercio”, define Marcos Galperín, cofundador, CEO y presidente de esta empresa que nació en 1999.


			Globant es la menos conocida de las cuatro, al menos para el público general: su target son las empresas y no hace publicidad masiva. Se trata de una compañía de desarrollo de software y soluciones tecnológicas, aunque a sus fundadores, cuatro amigos, les gusta decir que están en el negocio del fitness, porque ponen a sus clientes en forma para los nuevos y disruptivos tiempos tecnológicos que corren. La empresa cotiza en el New York Stock Exchange (NYSE) y tiene un valor de mercado de unos 1500 millones de dólares.


			El de OLX es un caso especial. Más allá de tratarse de una compañía exitosa y global –con fuerte presencia en grandes mercados, como India–, no cotiza en bolsa, pero, según estimaciones privadas de bancos internacionales, su valoración supera ampliamente los 1000 millones de dólares. Aquí, más que a la compañía, al que se valora es a su fundador, Alec Oxenford, quien antes de OLX fue el cerebro detrás de DeRemate y DineroMail, y ahora está al frente de Letgo.


			Quizás Despegar sea el caso más extraño de este libro. Una empresa consolidada, que pasó momentos muy malos –estuvo a punto desaparecer– y que luego de recuperarse hizo todos los deberes: ganó donde tenía que ganar, innovó en el momento justo; y ahora sigue su camino hacia la profesionalización total con una salida a la bolsa que ocurrirá durante 2017. Es más: de los cinco fundadores, cuatro ya se retiraron del día a día y el otro lo hará más temprano que tarde. Por qué y cómo se toma esa decisión, cómo los afecta y qué sienten los fundadores de una startup al atravesar ese momento tan importante ocupa buena parte del capítulo sobre esta fascinante compañía.


			¿Qué pasó?


			La definición original de “Unicornios” comprende empresas jóvenes, de no más de diez años. Las argentinas están algo pasaditas: en 2016, OLX cumplió diez años; Globant tiene trece; y MercadoLibre y Despegar ya soplaron diecisiete velitas. Estas dos últimas ya valían one billion (o 1B, como dicen los emprendedores usando el significado en inglés estadounidense de la palabra billion, que equivale a mil millones) antes de tener una década, y Globant, poco tiempo después.


			En abril de 2017 MercadoLibre alcanzó un hito sin precedentes en América Latina: se convirtió en el primer Decacorn regional: su valor de marcado, según el precio de su acción, superó la barrera de los 10.000 millones de dólares.


			Zanjada la discusión sobre si son o no son, ¿por qué hay tan pocos? ¿O no son pocos? ¿Qué pasó en la Argentina para que entre 1999 y 2003 nacieran tres Unicornios –OLX es de 2006, pero en 1999 Oxenford ya había fundado DeRemate– y después no emergiera ninguno más? Más aún, los “mini-Unicornios” locales, de los que se hablará en el último capítulo de este libro –mencionando algunos casos de empresas con mucho potencial, muy bien posicionadas e incluso con inversiones importantes ya realizadas–, están aún bastante lejos de valuaciones multimillonarias.


			La Argentina es un país hecho por inmigrantes. La costumbre de emprender está enraizada en buena parte de la población. Claro, ciclos pendulantes de relativo crecimiento seguido por muy fuertes crisis político-económicas, a lo largo de las últimas décadas –con una dictadura genocida en el medio–, impactan en la prosperidad de este tipo de proyectos. Con todo, hoy el 62% de los argentinos adultos considera que tiene las capacidades necesarias para poner en marcha un nuevo negocio y el 29% de los adultos de entre 18 y 64 años declaran que esperan emprender en algún momento de los próximos tres años. (3)


			Para este libro se realizaron más de cuarenta entrevistas. Todos los entrevistados, en algún momento de la charla, destacaron el potencial del ecosistema emprendedor argentino que, con altibajos, a lo largo de los últimos años, se posicionó como uno de los más sólidos de la región. El talento y la creatividad de los emprendedores es el eje de todo, pero solo con talento no se hace una startup. Las condiciones adversas para la inversión externa de los últimos años –restricciones cambiarias, imposibilidad de girar dividendos, entre otras– hicieron que el capital de riesgo, fundamental para estos proyectos, estuviera ausente. Esa situación, muy de a poco, comienza a revertirse en la Argentina.


			A grandes rasgos, el ecosistema emprendedor argentino está compuesto por cinco rubros: asociaciones de emprendedores, incubadoras y aceleradoras, programas de apoyo, fondos de inversión y clubes de inversores ángel. En el primer grupo se destaca la Asociación de Emprendedores de Argentina (ASEA). En tiempos de poco capital de riesgo, las aceleradoras se convirtieron en jugadores imprescindibles para el ecosistema. A nivel privado, en este rubro hay jugadores de peso, como NXTP –cuyo CEO es Ariel Arrieta– y Wayra, del Grupo Telefónica. Entre los programas de apoyo hay que mencionar a Endeavor; Naves, la competencia para nuevos proyectos del IAE Business School; San Andrés Emprende; los Centros de Emprendedores de la UADE, la UCA y el ITBA, distintos centros de facultades de la UBA, y los encuentros de Red Innova, entre otros. Desde el lado público, el gobierno nacional, por ejemplo, impulsa Academia Argentina Emprende; en la ciudad de Buenos Aires existen Buenos Aires Emprende y Baitec; está también Empretec, del Banco Nación, y hay diversos programas que comandan provincias y municipios. Los fondos más activos son Kaszek Ventures –del que se hablará más cuando se cuente la historia de MercadoLibre–, la mencionada NXTP, de Lisandro Bril, Cygnus Capital y MeLi Fund, de MercadoLibre. Como es evidente, son muy pocos. La mayoría de ellos están nucleados en la Asociación Argentina de Capital Privado, Emprendedor y Semilla (ARCAP), que volvió a activarse a fines de 2016, luego de casi quince años de inactividad.


			“Tenemos el potencial y la materia gris, tenemos los mejores emprendedores del mundo. Inventamos el colectivo, la birome, el estent, el corazón artificial y la pelota de básquet. Compañías como Arcor, Techint, Globant y MercadoLibre salieron de acá y son líderes en el mundo. Pero hoy faltan políticas de mercado para que las empresas creadas por emprendedores lleguen al punto de equilibrio y logren pasar la barrera de los cuarenta y dos meses de vida (punto crítico para que perduren en el tiempo: el 80% no lo logra). El Estado y las aceleradoras deberían destinar fondos a startups, pero también esos mismos fondos, o más, a empresas que aún no llegaron al punto de equilibrio”, asegura Esteban Wolf, presidente de ASEA. “Esta tasa de mortandad no varía. Si se pasa esa barrera, en general, sobreviven. Se mueren porque nadie les enseña y los desarrolla en el proceso de crecimiento. El ecosistema debería enfocarse no solo en las startups sino en las segundas rondas para la maduración del negocio. ASEA tiene que ser un vehículo para direccionar esa información”, continúa Wolf, que además es presidente de Manos en Acción (una asociación que les da de comer a cuatrocientos cincuenta chicos en condiciones de vulnerabilidad) y CEO de Chocorísimo, una fábrica de helados con treinta sucursales.


			En marzo de 2017 el Congreso argentino aprobó la llamada Ley de Emprendedores, una norma vital para el sector, que reduce los plazos administrativos para constituir una empresa y permite que la inversión en startups sea tomada como incentivo fiscal y se descuente, en gran parte, del impuesto a las ganancias.


			El modelo Endeavor


			Todos los protagonistas de este libro, con excepción de Alec Oxenford, son emprendedores Endeavor, una red global que impulsa a emprendedores de alto impacto, con oficinas en cuarenta y cinco ciudades del mundo y cinco mil mentores voluntarios. En 2013, los emprendedores que apoyó generaron 7000 millones de dólares de ingresos y cuatrocientos mil puestos de trabajo en todo el mundo.


			La primera oficina de Endeavor se abrió en 1998 en Buenos Aires. Hasta acá vino Linda Rottenberg, una de las fundadoras estadounidenses de la red, a pedirle fondos a Eduardo Elsztain, el millonario dueño de la mayoría de los grandes shoppings argentinos, accionista de Banco Hipotecario y uno de los mayores terratenientes locales por medio de Cresud, entre otros muchos negocios. Rottenberg detalla en su libro Loco por emprender (4) que a los cinco minutos de la reunión con Elsztain ya le había pedido 250.000 dólares y él ya había murmurado, en español, “Esta chica está loca”. Igual, lo convenció.


			El foco de Endeavor son los emprendedores de alto impacto. “Son los individuos con las mejores ideas, el mayor potencial para crear negocios que importen y la mayor habilidad para inspirar a los demás”, según escribió Rottenberg misma en su libro, donde también se detallan los cuatro rubros en los que la entidad divide a los emprendedores:


			

					
Diamante: Soñadores visionarios al frente de iniciativas que modifican el entorno. Steve Jobs reina en esta categoría. También, Mark Zuckerberg (Facebook), Elon Musk (Tesla) y Sergey Brin y Larry Page (Google).


					
Estrella: Individuos carismáticos que crean marcas basadas en su personalidad. ¿Ejemplos globales? La presentadora de televisión estadounidense Oprah Winfrey, el empresario de moda Giorgio Armani y el músico y productor Jay-Z.


					
Transformador: Agentes de cambio que realizan procesos de reingeniería en industrias tradicionales. Es el caso de Howard Schultz (Starbucks) y Ray Kroc (McDonald’s).


					
Cohete: Pensadores analíticos que llevan a cabo mejoras estratégicas, como Jeff Bezos (Amazon) y Bill Gates (Microsoft). Los fundadores de Despegar, MercadoLibre, OLX y Globant entrarían en esta categoría.


			


			Sin duda, el modelo Endeavor de ecosistema empresario de alto impacto es el que más entusiasma a Mauricio Macri, al menos en los primeros meses de su administración.


			A fines de 2016 hubo destellos mediáticos de una discusión sectorial que se venía gestando, entre bambalinas, en algunos sectores vinculados a las políticas de producción, las pymes y los emprendedores. Estuvo relacionado con el constante señalamiento por parte de parte del gobierno –sobre todo del propio Macri– de mencionar a los protagonistas de este libro, a los líderes de los Unicornios tecnológicos, como ejemplo, faro y modelo.


			“Hay que tener cuidado con exaltar la figura de los Unicornios, porque eso también te genera un 99% de desilusionados”, le dijo al diario Perfil, en octubre de 2016, Aníbal Carmona, presidente de la Cámara de Empresas de Software y Servicios Informáticos (CESSI). Si bien una semana después Carmona escribió una columna de opinión en el mismo diario aclarando más en detalle su postura –“Nuestra industria demuestra, a través de los grandes ejemplos que conforman nuestros rock stars, los Unicornios, que no hay límites para aquel que se anime a transitar el fascinante camino de la creación de valor a través del software”, dijo–, la polémica ya estaba servida.


			“India tiene unos siete Unicornios. Brasil, tiene uno o dos. ¡Argentina tiene cuatro!”, asegura Mariano Mayer, secretario de Emprendedores y PyMEs, un área del gobierno nacional que depende del Ministerio de Producción, que comanda Francisco Cabrera. “Los chicos miran a Messi y nadie les dice que no lo hagan, que se van frustrar porque nunca va a jugar como él. Son modelos. Este año abrí una conferencia de emprendedorismo en Tucumán. Habló Marcos Galperín después de mí y pasó algo que nunca había visto: tengo fotos de la gente sacándole fotos a él. ¿Alguna vez viste un empresario argentino al que la gente le saque fotos? Jamás”, afirma el funcionario.


			Andrés Freire (45), emprendedor y ministro de Modernización, Innovación y Tecnología de la ciudad de Buenos Aires, asegura que es “difícil” que un Unicornio emerja hoy de una universidad pública argentina. “¿Podría aparecer alguien disruptivo que rompa el sistema? Sí, pero es difícil. Los Unicornios locales salieron de chicos que estudiaban en Stanford o Harvard porque el proceso creativo se nutre de la interacción con tus pares. De ahí surge la magia. ¿Puede emerger un Zuckerberg de una familia argentina no adinerada? Sí, pero sería de un graduado de San Andrés, Di Tella o el ITBA. Ese contexto es fundamental”, asegura.


			Cuatro copycats que hicieron su camino


			La idea del millón está siempre a la vuelta de la esquina. ¿De qué esquina? Bueno, ahí las cosas comienzan a no ser tan precisas. Los cuatro protagonistas de este libro son lo que en el mundo de los negocios se denomina “copycats”: réplicas de modelos ya existentes.


			¿Les quita valor? No, por el contrario. Es una forma de emprender, sobre todo para proyectos de Internet, muy utilizada en todo el mundo. La buscan los que invierten en startups –desde aceleradoras hasta grandes fondos de inversión–: modelos ya validados que puedan adaptarse. Así, MercadoLibre tomó el modelo de eBay; Despegar, el de Travelocity; OLX, el de Craigslist y otras, y Globant, el de varias compañías de tercerización de servicios informáticos, desde empresas indias hasta la estadounidense Cognizant. Nunca lo ocultaron; al contrario, reivindican el modelo. Pasaba hace quince años y sigue pasando por estos días en la Argentina, con cientos de startups de base tecnológica o digital que adoptan este modelo replicante.


			Linda Rottenberg habla en su libro de una instancia superadora del simple copycat: la miniinnovación. Y ejemplifica con el caso MercadoLibre, que comenzó como una empresa de subastas en línea, pero rápidamente mutó a precios fijos, a vender más artículos nuevos que usados y a incentivar a sus clientes a encontrarse en lugares públicos en vez de mandar los productos por correo.


			¿Más coincidencias entre los cuatro Unicornios locales? Son amigos y socios, en algunos casos. Se conocen y admiran. Se consultan y están en contacto permanente. Todos se identifican políticamente con el macrismo, lo hacen público y hasta celebraron la llegada de Macri a la presidencia, en diciembre de 2015. No solo estuvieron con él el día sobre innovación durante el Foro de Inversiones y Negocios, sino que Oxenford fue fiscal en las elecciones y cuatro de los cinco socios fundadores de Despegar aportaron en forma individual 1,9 millones de pesos a la campaña. (5)


			También son criticados y se vieron involucrados en cuestiones polémicas de las que, hay que destacar, salieron indemnes. Las redes sociales están inundadas de denuncias anónimas y “conspiraciones” que tienen que ver con la mala atención al público y, en algunos casos, con políticas de recursos humanos poco felices. Ninguna de las cuatro se salva del ciber-runrún: nada que no sufran la mayoría de las empresas grandes.


			Otra crítica que suele hacérseles: ninguna de las cuatro está radicada en la Argentina y ninguna tiene aquí su principal mercado, algo que es una consecuencia obvia de cómo comenzaron a desarrollarse los negocios entre diez y veinte años atrás, y de cómo evolucionaron muy rápido a modelos regionales y globales. Globant tiene su sede central en Luxemburgo; Despegar y MercadoLibre, en el estado de Delaware, en Estados Unidos, y OLX, en Nueva York.


			En 2014, el gobierno de Cristina Kirchner suspendió la identificación fiscal (CUIT) de Despegar por presunta evasión del impuesto a las ganancias. Poco más de un año después, la Justicia exoneró a la empresa y archivó la causa. MercadoLibre también habría sido investigado en 2016 por cuestiones fiscales, aunque el tema quedó en trascendidos mediáticos. A Globant muchos la señalaron, en su momento, como una “empresa kirchnerista”, porque también fue mencionada como ejemplo por Cristina Kirchner cuando gobernaba.


			Ahí están los cuatro Unicornios argentinos. Apuestan a la transparencia total y a seguir creciendo. Saben que tienen como deber inspirar a los que vienen atrás. Estas son sus historias y la de sus fundadores. Una guía práctica de cómo lo hicieron, pero sobre todo de cómo planean seguir innovando y siendo relevantes en un mundo que cambia segundo a segundo.
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			MERCADOLIBRE


			Así se construyó el gigante regional del comercio online


		




		

			Cuatro amigos en una oficina improvisada con paredes de durlock en un sótano. Así, hace diecisiete años, en Buenos Aires y con un relato que arranca con la épica de las grandes empresas de tecnología y de Internet –con un libreto que suena mucho a Apple y Google–, nació MercadoLibre. Por lo menos así lo describe Marcos Galperín, cofundador, presidente y CEO del “mayor ecosistema de comercio electrónico en América Latina”. Por resultados y trayectoria, es el más exitoso emprendedor de Internet de la Argentina.


			Heredero de una familia que amasó una verdadera fortuna curtiendo cueros, ex rugbier que se fue a estudiar a Estados Unidos muy joven y que le dijo no a Wall Street para volver al país y trabajar en YPF, la petrolera estatal, Galperín es un referente indiscutido para los emprendedores del país y la región. Hace casi veinte años, mientras hacía un máster en la Universidad de Stanford, en California, este experto en finanzas garabateó en un papelito y con pocas palabras un plan de negocios que se cumplió casi a la perfección. “Lo tengo bien guardado. Es muy parecido. Muy muy muy parecido a lo que pasó. Es que hice lo que quería hacer. Eso sí, nos tomó mucho más tiempo, fue difícil”, dice Galperín mientras se acomoda en una de las salas de reuniones en el piso 14 de Av. del Libertador 101, en el partido de Vicente López, un coqueto y flamante edificio con vista al Río de la Plata donde MercadoLibre tiene su casa matriz.


			MercadoLibre cotiza hace diez años en Nasdaq y tiene un impresionante valor de mercado de 12.000 millones de dólares (a fines de febrero de 2017), el mayor entre todas las empresas de origen argentino que cotizan en la bolsa. Sí, es la empresa más grande del país.


			En agosto de 2016, MercadoLibre superó en valor de capitalización de mercado –market cap– a YPF, la petrolera estatal donde trabajó Galperín antes de fundar su empresa, la misma que históricamente es una de las más valiosas de la Argentina. En esos días, mientras la compañía de e-commerce subió a 7640 millones de dólares, la petrolera cayó a 7180 millones de dólares. No solo eso: pocos meses después, en abril de 2017, la empresa superó la barrera de los 10.000 millones de dólares, algo que nunca antes había alcanzado una empresa latina del mundo de Internet. En junio, además, alcanzó otro hito: ingresó al selecto Nasdaq 100 y reemplazó a Yahoo entre las principales empresas de tecnología de la bolsa de Nueva York.


			Además, es uno de los cincuenta sitios de Internet del mundo con más páginas vistas. Tiene oficinas en veinte países, cuatro mil empleados en toda la región (con un promedio de edad de 28 años) y ventas en 2016 por 844,4 millones de dólares gracias a la comercialización de ciento ochenta y un millones de productos.


			—Ya hay quinientas mil personas que viven de vender en la plataforma. En 2015 tuvimos veinticuatro millones de compradores y ocho millones de vendedores. Se hacen siete transacciones y cinco mil búsquedas por segundo. El objetivo es democratizar el comercio y los pagos, es lo que hacemos, nuestro foco. Y nos llena de orgullo.


			“Democratizar el comercio”, todo un mantra que repite y repite el creador del mayor Unicornio argentino, el protagonista de un relato fascinante e inspirador que en estas líneas se contará como nunca antes. Pero, más allá de la historia, ¿cómo es el futuro de esta startup que se convirtió en una corporación?


			De todo eso habla Galperín. De por qué cree que hay que ser paranoico para sobrevivir en un mercado en el que “de un momento al otro, te sacan del round de una piña”, de sus predicciones sobre el futuro de la industria digital y de cómo se ve él, en los próximos años, al frente del gigante que fundó y del que no termina de retirarse nunca, aunque prometió hacerlo a los 45 años (que ya cumplió en 2016).
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